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			«Porque os hago saber, hermanos, 




			que el Evangelio anunciado por mí 




			no es de orden humano, pues yo no lo 




			recibí ni aprendí de hombre alguno, 




			sino por revelación de Jesucristo». 




			(Sal 1,11-12) 




			 




			Gracias sean dadas a Dios, 




			Padre de nuestro Señor Jesucristo, 




			único autor y creador de este libro, 




			y gracias también a la Comunidad Bíblica 




			«María Madre de los Apóstoles», 




			en cuyas entrañas Él depositó 




			con amor estas palabras. 




			



			


	 


	 	

	 

  
Prólogo 




			 




			
Las líneas rojas 




			 




			Como muy bien dijo Balaam a Baraq, rey de Moab, Israel no es un pueblo como los demás; Dios lo ha elegido y separado de los demás pueblos de la tierra (Núm 23,9). Al escogerlo, lo tomó como propiedad suya, es por eso –insiste Balaam– que es inútil enfrentarse a él ya que Dios se ha comprometido por medio de su Palabra a protegerle, a estar con él a su favor. «No es Dios un hombre, para mentir, ni hijo de hombre, para volverse atrás. ¿Es que Él dice y no hace, habla y no lo mantiene?… No he divisado maldad en Jacob, ni he descubierto infortunio en Israel. Yavé su Dios está con él» (Núm 23,19-21). 




			Dios elige a Israel y mantiene su elección al margen de que la respuesta de los israelitas a su predilección deje mucho que desear. El hecho es que Dios es fiel a su Palabra, la mantiene aunque el hombre, en este caso Israel, se olvide y hasta se desentienda de tanto amor recibido. 




			La historia de amor y elección de Dios con Israel es como el umbral que nos introduce en la relación amorosa y salvífica entre Él y la humanidad entera. Israel representa la cercanía palpable de un Dios que desea tender puentes con el hombre. Historia de amor que alcanza su culmen cuando se hace Emmanuel, Dios con nosotros, dejándose salpicar y golpear inmisericordemente por todo lo negativo de las relaciones humanas: división, separación, violencia, agresión, dominio de unos sobre los otros, etc. La matriz de la que sale tanta impiedad contra el otro, el caldo de cultivo que da lugar a todo tipo de enemistad, no es otro que el corazón. De nuestro corazón nacen, como dice el Hijo de Dios, «las intenciones malas: fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, envidia, injuria, insolencia, insensatez» (Mc 7,21-22). 




			No pretendo en absoluto infravalorar lo que somos. La cuestión es que nadie en su sano juicio quiere ser dominado por ninguno de los tumores internos denunciados por Jesús; ya el simple hecho de repudiarlos como algo molesto da fe de la grandeza a la que estamos llamados. El problema es que nuestro adversario –y esto es lo que significa «Satán»– ha sembrado estos venenos de muerte en nuestro interior (Rom 5,12) y, como sucede en toda infección interna si no es saneada, llega un momento en que se manifiesta al exterior por medio de llagas, accesos de pus, putrefacción, etc. 




			Así, con estas taras, quedó y sigue quedando el hombre cada vez que hace alianza con su adversario, cuyas propuestas, siempre en contra de su relación con Dios, considera alentadoras, sugestivas y, sobre todo, más fiables que las del mismo Dios. En realidad esta fue la decisión tomada por Adán y Eva. Desobedecieron a Dios, mas no por un descuido o momento de debilidad, sino porque llegaron a la conclusión de que las palabras de Satán tenían más peso, eran más útiles para el desarrollo de su vida y personalidad que las de Dios. 




			Dios es Dios, es Amor, así con mayúscula, y no actúa con el hombre como un amante despechado. Es cierto que frente a Satanás ha sido desechado como un cacharro inútil; realidad inconcebible que sufrió su propio Hijo y que incluso había sido profetizado: «Me han desechado como a un cacharro inútil» (Sal 31,13). Ante un rechazo así, Dios no utilizará los recursos que nos dicta nuestro corazón: rencor, venganza, desprecio, etc. No, Dios no actúa así. Se siente responsable del hombre, obra de sus manos; por lo que, empezando por un pueblo –en realidad el más insignificante de todos (Dt 7,7-8)– se abrirá diríamos en abanico como un arco iris de vida hacia todos los pueblos de la tierra. 




			Israel: su historia, su experiencia de Dios, su espiritualidad, sus liturgias… son de una belleza indescriptible; en su seno Dios se aproximó a todos nosotros. Israel conoce el pecado en todas sus variantes y dimensiones, aun así no consigue arrancar de su alma la elección de la que ha sido objeto; llega incluso a hacer lo imposible para desentenderse de Él. Leamos, por ejemplo, esta denuncia profética: «Mi pueblo consulta su madero, un leño le adoctrina, porque un espíritu de prostitución le extravía, y se prostituyen sacudiéndose de su Dios» (Os 4,12). 




			He ahí la infidelidad de Israel en estado puro, pero un sello es un sello, y la marca espiritual de su elección es indeleble, ahí está. Puede ser ignorada, pero no eliminada como cuando eliminamos un archivo o una carta de nuestro correo electrónico, la marca de Dios es imborrable. Israel, el pueblo bendecido por Dios y tantas veces maldecido por los hombres, está ahí como punto de referencia de que Dios se asomó al mundo para quedarse. Sí, Dios miró a Israel, con él estuvo y decidió hacerse en él para abrazar a la humanidad entera. Su encarnación es la culminación de su cercanía. No hablamos de metáforas y menos aún de ciencia ficción; sobrecogidos por el asombro y el estupor, asistimos a su Presencia entre nosotros. 




			Mas ya antes de la Encarnación, Dios dio pasos hacia el hombre insospechados para cualquier mente. Recordemos, por ejemplo, cuando llamó a Jeremías para su misión profética. El buen hombre puso mil excusas para no aceptarla, hizo valer su incapacidad para expresarse verbalmente ante los demás. Dios se dio por enterado de sus objeciones y le sorprendió garantizándole que Él mismo pondría sus palabras en su boca ( Jer 1,9). 




			Con este gesto a todo el mundo le podría parecer que Dios acababa de cruzar las líneas rojas que le separaban del hombre. Sus palabras, las que, como dice su Hijo, son «espíritu y vida» ( Jn 6,63b), están al alcance, a disposición del pueblo. Si ya anteriormente Israel se estremece al recordar la deferencia de la que ha sido objeto por parte de Él, dado que ningún otro pueblo de la tierra ha sido capaz de oír a sus dioses mientras que él sí ha podido escuchar las palabras de su Dios, creador del cielo y de la tierra (Dt 4,33), en este caso que hemos citado de Jeremías ya no solo escucha su Palabra, sino que se hace oír en la boca de sus profetas. 




			A estas alturas vale la pena hacer un alto para señalar la pobreza de nuestra imaginación. Es tan limitada que continuamente dibujamos líneas rojas en el hacer de Dios con nosotros. Israel considera que Dios nunca traspasará las líneas rojas que establecen su distancia con Él. Ya en el desierto se pregunta incrédulo: ¿Será Dios capaz de preparar una mesa en este lugar inhóspito? (Sal 78,19). Siempre con el mismo problema, el de hacer a Dios tan pequeño como nuestra imaginación; o, peor aún, a la altura de nuestra prudencia tan controladora. 




			Dios rompe y rasga miedos, prudencias, cálculos, controles. Como un bólido, nos adelanta por la derecha y por la izquierda de nuestro aburrido y repetitivo carril; una vez que nos desborda, nos engancha y nos adapta a su ritmo: el de la Vida. Si ya fue demasiado, lo último de lo último, que hiciese de la boca de sus profetas el lugar misterioso para hacerse oír, llegada «la plenitud de los tiempos», como dice Pablo (Gál 4,4), se hizo en Israel carne de nuestra carne, sangre de nuestra sangre, en una de sus hijas, la que los profetas llamaron la «hija de Sion»: María de Nazaret. 




			Desde entonces quedaron exorcizadas para siempre todas las líneas rojas proyectadas por nuestros miedos y precauciones ante Dios. Recordemos lo que el ángel Gabriel le dijo a María: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios» (Lc 1,35). Aquel a quien el pro- feta Isaías, atemorizado ante su misión, proclamó tres veces santo (Is 6,3ss), es Dios con nosotros, es Emmanuel, es plenitud. No quiero pecar de irreverencia si digo que con la Encarnación, el atrevimiento de Dios sobrepasó por completo nuestra imaginación. Al encarnarse en María de Nazaret, el Hijo de Dios se puso al servicio del mundo cuando prometió estar con, al lado, junto a, los anunciadores de su Evangelio (Mt 20,28). Se puso a nuestro servicio para que –como escribe Pablo– pudiéramos llegar a «ser santos e inmaculados en su presencia –la del Padre–» (Ef 1,4b). 




			Todos se asustan ante este impredecible Dios que atraviesa las líneas rojas; todos menos ella, la hija de Sion. Cuanto más duro es el corazón del hombre, más le conviene trazar líneas rojas ante Dios. Prima el miedo a que Él se apropie de nuestro campo. De ahí nuestra conveniencia de levantar empalizadas ante el Invasor. 




			María de Nazaret escucha, acoge, acepta y se ofrece. No se ofrece prometiendo, pues bien sabe el poco o nulo valor que da Dios a nuestras promesas; se ofrece en lo que Él más aprecia y valora: María se ofrece a dejarse hacer. Se fía de Dios, que vuelve su vida con sus proyectos madurados y ya encaminados, al revés. Con esta decisión del corazón, le dice al Mensajero: ¡Hágase!, dile a Dios que sí, que aquí estoy, que haga en mí según su Palabra. Resultado: Dios se hace en ella. 




			El hágase de María no es un ofrecimiento obediencial perdido en la historia, una isla solitaria en medio del océano, sino que se desdobla, mejor aún, se abre hacia toda la humanidad dando acogida a los hijos de Dios, a los que lo son no por la carne y la sangre, es decir, a base de voluntarismos, sino, como dice san Juan, por haber dicho, como ella, hágase a su Palabra, la que llega hasta ellos: «A todos los que la recibieron –la Palabra– les dio poder de hacerse hijos de Dios» ( Jn 1,12). 




			María sabe que su fe en la Palabra marca su relación con Dios. Sabe también, con la sabiduría que fluye de su obediencia a la Palabra, que de ahora en adelante será punto de referencia en lo que respecta a la fe, a la relación de todo hombre con Dios. Sabe, valga la redundancia, de su maternidad universal, maternidad confirmada y proclamada por su propio Hijo agonizante en la cruz. Ella, a su lado, junto a él, permaneció de pie, signo visible de su mantenerse en la Palabra que nos recuerda la autenticidad de la fe y también de nuestro discipulado ( Jn 8,31-32). 




			De la abundancia del corazón habla la boca. De la abundancia de Dios en las entrañas de esta muchacha, poco entrada en años pero ancianísima en Sabiduría, fluye como fuente cantarina el Magníficat, su acción de gracias por haber despreciado las líneas rojas que le imponían la prudencia y sensatez humanas; las mismas que, como dice Jesús, hacen inviable que el Misterio de Dios alcance el corazón de los hombres (Mt 11,25-27). Fue así como la joven de Nazaret se abrió al infinito, o, mejor dicho, dejó que Dios descendiese hacia ella haciéndose carne de su carne Él, y espíritu de su Espíritu ella. 




			¡Proclama mi alma la grandeza de Dios! Así comenzaron a resonar las cuerdas del alma de esta mujer al tiempo que sus entrañas hacían danzar todo su ser. Sí, ¡proclama mi alma…! Dios me ha mirado, ha reparado en que me he estremecido ante su Palabra; ha visto que me he sentido sacudida por el temblor de quien ama y adora hasta la extenuación (Is 66,2b). 




			Sí, ¡Magníficat! ¡Proclama mi alma, toda mi alma, todo mi ser, todo lo que soy, la Grandeza y el Amor eterno e inestimable de Dios, de mi Dios y Señor!, porque he traspasado el imposible propio de mi razón limitada, y he dado crédito al ángel que me anunció solemnemente que para Dios no hay imposibles (Lc 1,37). 




			¡Proclama mi alma!, dice María. ¡Proclama mi alma!, dicen con ella infinidad de hombres y mujeres de todos los tiempos, condición social, estilos y estados de vida, que en su día también acogieron los «razonadamente imposibles» del Evangelio del Señor Jesús. Al igual que ella, su Madre, dijeron al Evangelio recibido: ¡hágase en mí…! 




			Con toda propiedad y autoridad, esta infinidad de hombres y mujeres se apropiaron de Dios, el que se puso a disposición de sus corazones por medio del Evangelio. Sí, pueden y deben llamarla «Madre» por dos razones. La primera de ellas: fue ofrecida como tal por su Hijo. La segunda, indisolublemente unida a la primera, también ellos cruzaron las líneas rojas. Al cruzarlas, se cruza también el Magníficat: el de la Madre y el de los hijos. 
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¡Bendita la Madre de mi Señor! 




			 




			«En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo:“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!”» (Lc 1,39-45). Damos comienzo a este libro sobre el Magníficat con la visita de aquella a quien podríamos llamar el «alma orante de Israel», María de Nazaret, a su prima Isabel. Este encuentro entre madre y madre constituye el pórtico que nos introduce en la bodega del vino nuevo que fluye generosa y copiosamente de las entrañas de aquella que dijo a su Dios y Señor «hágase tu Palabra en mí». No hay mayor grandeza de fe que este hacer reposar el alma en Dios, darle permiso para hacerse en ella. Claro que, hablando con propiedad, la fe adulta comporta este abrirse a Dios hasta llegar a decirle: ¡hazte en mí según tu Evangelio! 




			Es un encuentro este de María con Isabel que nos atañe a todos; nada de lo que en él acontece nos es extraño, pues marca las pautas de nuestro seguimiento al Hijo de Dios. Dos madres, dos hijos en sus respectivos senos; es fácil percibir que esto va mucho más allá que una historia familiar. En realidad, no es una sino la Historia eclesial por excelencia. María, Isabel, Juan el Bautista y, por supuesto, Jesús, presentan al mundo entero la belleza y plenitud de la gracia y grandeza, la exultación y el gozo, tan incontenible como eterno, de la acogida de la Palabra, acogida que llena el alma de la Presencia. No estamos hablando de realidades excepcionales, estamos, por encima de todo, haciendo referencia a todos aquellos que, previa llamada del Hijo de Dios, relativizan sus debilidades y se ponen en camino con los ojos fijos en lo más grande que él puede hacer en ellos: el discipulado. 




			Para evitar malentendidos, aclaro que, si bien no se puede alcanzar el discipulado si no somos llamados por Dios, es necesario, sin embargo, puntualizar que no significa que en su intervención haya de manifestarse a través de fenómenos extraordinarios o paranormales que, a final de cuentas, generarían más dudas que certezas. Nos dejamos llevar por alguien tan sensato como el apóstol Pablo, quien vincula esta llamada a la escucha del Evangelio. Así lo hace saber a los cristianos de Tesalónica: «Dios os ha escogido desde el principio para la salvación mediante la acción santificadora del Espíritu y la fe en la verdad. Para esto os ha llamado por medio de nuestro Evangelio, para que consigáis la gloria de nuestro Señor Jesucristo» (2Tes 2,13b-4). 




			El encuentro entre María e Isabel es extraordinariamente rico en detalles y signos que nos hablan de gozo y júbilo desbordantes. Lo veremos con detenimiento. El abrazo que se dan las dos mujeres, –repito– madres, es como un pórtico que da paso a las alegrías eternas. Son eternas porque nacen y fluyen desde el alma, aunque, en realidad, para ser exactos, hemos de decir que tienen su origen y su fuente en Dios; por otra parte, como Él habita en ellas, podemos afirmar que sí es cierto que nacen y fluyen de sus almas. Tienen principio, mas no fin; llevan la marca del Alfa, mas no de la Omega. 




			Una de ellas, María, proclama exultante su plenitud haciendo salir de sus labios el manantial glorioso del Magníficat. La otra, Isabel y con ella todos los llamados al discipulado, participa absorta y atónita, casi sin hacer pie en el suelo que la sostiene, de la riqueza insondable que emana de María de Nazaret, riqueza que tiene un nombre: ¡el Emmanuel! 




			Es fácil comprender la estupefacción de Isabel: el Mesías esperado durante siglos por su pueblo está a su alcance. Quizá en este momento, tan temporal como eterno, lo mismo una como otra llevaron desde su corazón a su mente la súplica casi desesperada que el pueblo santo, a la sazón casi abatido por la desesperanza, dirigió a Yavé: «¿Se ha agotado para siempre su amor? ¿Se acabó su Palabra para todas las edades? ¿Se habrá olvidado Dios de ser clemente?» (Sal 77,9-10). ¡Quién sabe si más de una vez, también ellas, tuvieron en sus momentos de crisis la tentación de creer que Dios se había desentendido de su pueblo santo a causa de tanta desobediencia e infidelidad! 




			María –en ella nos centramos ahora, pues de ella se sirvió Dios para regalarnos partiendo de la Encarnación tantas gracias como, por ejemplo, la del Magníficat– representa la grandeza de toda alma que se ha dejado habitar por Dios. Ella conoce como nadie las alegrías entrañables de quien tiene a Dios como huésped. Todo en ella proclama la inmortal vitalidad del amor que la mueve. Cada mirada obediente a su Dios y Señor es un destello de vida, la eterna, que ya posee. 




			María se sabe, se reconoce viva por dentro, pues tiene conciencia de que es Madre del Viviente; es justamente Él, el Viviente, el que la hace hija de la vida perenne. En ella se cumple el deseo profético del salmista: «Alegra el alma de tu siervo, pues la levanto hacia ti, señor» (Sal 86,4). La hija del Dios vivo está en contacto con la Vida, al tiempo que experimenta el rebosar existencial en el Eterno; algo de esto profetizó entre balbuceos el rey Ezequías: «Los vivos, los vivos son quienes te alaban como yo ahora…» (Is 38,16). 




			Dicho esto y a la luz de lo que aconteció en el hijo que Isabel llevaba en su seno –acontecimiento que veremos a continuación– podemos afirmar que María es la mujer que no solo conoció la alegría perfecta, sino que es al mismo tiempo su transmisora. Recordemos que apenas entró en casa de Zacarías, su prima, fuera de sí por el júbilo, le dijo: «Apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno» (Lc 1,44). 




			El salto de alegría de Juan Bautista en el seno de su madre ante la cercanía del Hijo de Dios, casi palpable en el vientre de María de Nazaret, es de un contenido profético fortísimo, que –y ahí está la incalculable riqueza de esta profecía– nos alcanza a todos los que deseamos vivir una proximidad existencial con el Hijo de Dios. Por medio de la Encarnación somos llevados hasta las proximidades del Espíritu de Dios siguiendo la bellísima intuición catequética que el apóstol Pablo puso en el corazón de los discípulos de Corinto: «Anunciamos: lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que Dios preparó para los que le aman. Porque a nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu; y el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios» (1Cor 2,9b-10). 




			Proximidad entre Jesús y Juan Bautista; salto incontenible de gozo de este, del Precursor. Toda una premonición de su profesión de fe en el atardecer de su vida, también de la misión por Dios confiada. Hagamos memoria. Ante la suspicacia de sus discípulos –porque todos aquellos que le siguieron hasta las orillas del río Jordán se están yendo con Jesús–, para deshacer equívocos, les recuerda una vez más cuál es su papel respecto al Mesías: «Vosotros mismos sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él”» ( Jn 3,28). Aclarado esto, les hace una confesión sorprendente que no deja el menor resquicio de duda acerca de la plenitud que le ha dado la misión llevada a cabo: «El que tiene a la esposa es el Esposo; pero el amigo del Esposo, el que le asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del Esposo. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud» ( Jn 3,29). 




			 




			Libertad interior de Juan 




			 




			Mi alegría ha alcanzado su plenitud, dice el Bautista. Nuestro buen amigo no se está dejando llevar por ningún tipo de emoción sentimental, ningún subjetivismo domina su mente, conciencia o corazón; no hay ninguna conmoción explosiva provocada por la carga emocional de sus discípulos; en definitiva, nada en absoluto condiciona esta afirmación que es toda una confesión de fe. 




			La cuestión –y esto da tinte de su veracidad– es que Juan Bautista no está vendiendo mercancía alguna, no tiene que demostrar nada a nadie, ni a nadie convencer de nada; no necesita alardear de realización personal. Es evidente, visto el contexto al que ya nos hemos referido, que no se le puede aplicar el refrán que viene muy acertado para los necios y que dice: «Dime de qué presumes y te diré de qué careces». Juan está rompiendo amarras con los que hasta la manifestación pública del Mesías habían sido sus seguidores. Además, la confesión que acaba de hacer, de haber alcanzado la plenitud del gozo y la alegría, no es un verso suelto acoplado de mala manera por ficticio al diálogo que se ha abierto entre ellos; es más, Juan da a conocer a los suyos la razón de ser de su gozo incontenible: yo soy el amigo del Esposo, y el simple hecho de oír su voz colma mi alma de belleza y suavidad. 




			No es para menos, Juan es precursor de la Palabra encarnada ( Jn 1,14). ¿Cómo no estremecerse cada vez que el eco de su voz llegaba a sus oídos? ¿Cómo no exultar al constatar que valió la pena obedecer a Dios cuando le envió al desierto para preparar el camino a quien era «la luz de los gentiles y gloria de Israel» como le llamó Simeón? (Lc 2,32). Sí, Juan tiene autoridad para decir que ha alcanzado la plenitud del gozo; en realidad está proclamando su plenitud existencial. Esto no es una frase hecha, lo decimos porque no tenemos la menor duda de que ha alcanzado la Vida que el Viviente concede a todos los que le obedecen. Es una obediencia vinculada a la misión recibida. 




			Recordemos cuando Pedro en nombre de todo el grupo apostólico confesó ante el Sanedrín el porqué de su misión y de su obediencia. Es una confesión que nace no de un fanatismo ciego, sino de la caricia, sí, de ser acariciados por la Vida. Escuchemos las palabras que Pedro dirigió al Sanedrín: «A este –Jesús– le ha exaltado Dios con su diestra como Príncipe y Salvador, para conceder a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Nosotros somos testigos de estas cosas, y también el Espíritu Santo que Dios da a los que le obedecen» (He 5,31-32). 




			Aun así, y esto lo decimos de pasada solamente, Juan habla desde los límites propios que tiene como todo ser humano. Me explico. La plenitud de la que su alma desborda no es sino un anticipo de una realidad en la que indudablemente cree, pero cuya dimensión se le escapa por el hecho de que aún no ha atravesado el umbral que le separa de la eternidad. Intuye quizá su muerte ya próxima, mas sabe que no va a echar nada de menos puesto que, por la experiencia tan plena y gozosa que tiene de Dios, en cuyas manos se ha puesto confiadamente a fin de llevar a cabo la misión que le ha confiado, es portador de una garantía. Digamos que a estas alturas de su vida –repito– con su misión ya prácticamente cumplida, se sabe próximo al abrazo del Inmortal que es también su Padre. Podemos decir igualmente que el Bautista hace suya la confesión de fe del salmista acerca de la resurrección: «Mas yo, en la justicia, contemplaré tu rostro, al despertar me saciaré de tu semblante» (Sal 17,15). 




			Nos adentramos aún más en las profundidades de este encuentro singular entre María de Nazaret y su prima centrándonos de forma especial en Jesús y Juan Bautista, a los que solo les separa –espero que nadie se moleste– las paredes del seno de sus madres. Como ya vimos, la voz de María resonó en las entrañas de Isabel provocando el salto de su retoño, toda una imagen catequética de la misión esencial, la razón de ser de la Iglesia en el mundo: llevar en sus entrañas la Palabra de Vida que provoca e impulsa a los hombres el salto de gozo hacia la Trascendencia; el salto del determinismo, al que somos abocados por el paso del tiempo con sus marcas degenerativas, al de la vida eterna, cuya primicia nos es dada ya por nuestro Buen Pastor de cuyo Evangelio fluye «la vida en abundancia» ( Jn 10,10). El apóstol Pablo nos ofrece una catequesis a este respecto, catequesis que me limito a decir simplemente que es magistral. Tengamos en cuenta que el apóstol escribe no desde un despacho o una mesa de biblioteca, sino desde su experiencia, desde la hoguera que la espiritualidad de la Palabra ha hecho prender en su corazón y en su alma. Le oímos: «Por eso no desfallecemos. Aun cuando nuestro hombre exterior se va desmoronando, el hombre interior se va renovando de día en día… a cuantos no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles sino en la invisibles; pues las cosas visibles son pasajeras, mas las invisibles son eternas» (2Cor 4,16-18). 




			Juan Bautista reacciona ante la voz de María de Nazaret que –repito– es la figura catequética por excelencia de la Iglesia y su Misión, su Anuncio. El fruto del vientre de Isabel adivina al Emmanuel, a la Palabra encarnada, en la voz de aquella que la ha acogido en su seno. El Precursor adivina, exulta y salta. De él podemos decir alegóricamente que ya ha visto y oído al Hijo de Dios. 




			Volvamos una vez más a la confesión de los apóstoles ante el Sanedrín. De sus bocas sale una y otra vez la misma expresión que irradia sus certezas: «Hemos visto y oído». Juan, con su salto de alegría, se adelantó a ellos. Quizá podríamos decir, recurriendo una vez más a Pablo, que reconoció al Hijo de Dios más allá del velo que lo separaba de él. 




			Pablo habla de este velo en su denuncia a los judíos que, al no reconocer a Jesucristo como el Mesías, tienen bloqueado el acceso límpido a las Escrituras. Más aún, el apóstol les dice que tienen el corazón cubierto por el espeso velo del escepticismo: «Hasta el día de hoy, siempre que leen a Moisés, un velo está puesto sobre sus corazones» (2Cor 3,15). A continuación afirma que gracias a Jesucristo este velo separador desaparece. «Y cuando se convierte al Señor, se arranca el velo. Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad» (2Cor 3,16-17). 




			Efectivamente, es Jesucristo el que con su muerte rasgó de arriba abajo el velo del Templo (Lc 23,45), todo un signo de la separación infranqueable entre el hombre y Dios. Al rasgar el velo con la espada de su Vida ofrecida, Dios y el hombre tienen su campo de encuentro: las Escrituras, en ellas los buscadores de Dios encuentran «Palabras de espíritu y vida» ( Jn 6,63), Palabras de fuego que prenden en nuestra alma el Fuego de Dios, la Inmortalidad. 




			 




			Saltando y alabando a Dios 




			 




			Juan evidentemente no fue consciente de sus saltos de alegría, pero Lucas, amanuense de las confidencias de María, nos lo hizo saber para que hiciéramos nuestro su gesto profético. Fijándonos en el Precursor, vemos y sabemos que es cierto que existen las alegrías eternas y que Dios las ha puesto a nuestro alcance, a nuestra disposición. No estoy hablando de metáforas ni de supuestos, el mismo Jesús textualmente nos lo confirma al prometer a sus discípulos que serán y seremos acreedores de su misma alegría colmada en su plenitud. Él, que ya la vivió, la pidió al Padre para todos los suyos: «Pero ahora voy a ti –Padre–, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada» ( Jn 17,13). 




			La primera comunidad cristiana, llamada asimismo comunidad «post-pascual» o también «post-apostólica», nos ofrece un testimonio de innegable valor en lo que respecta a la aceptación de la fe que conlleva el salto cualitativo que enriquece enormemente la calidad existencial del hombre, salto en el que el impulso vital y el estremecimiento de júbilo se aúnan para elevarlo hacia una forma de vivir hasta entonces desconocida o al menos velada. Es lo que llamaríamos el «salto a la trascendencia» que en realidad responde a lo más genuino del ser humano, de su naturaleza; es un salto que provoca su semejanza, al menos analógica, con Dios. No hemos de extrañarnos, pues, en realidad, el hombre fue creado según esta semejanza. «Y dijo Dios:“Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra”» (Gén 1,26). 




			Entremos en el testimonio de la primera comunidad cristiana a la que he aludido. Recordemos la narración que Lucas hace del acontecimiento de Pentecostés, al que sigue la primera predicación de Pedro en Jerusalén, que abarca todo el capítulo segundo de los Hechos de los apóstoles. En el capítulo siguiente vemos a Pedro junto con Juan subiendo al Templo para orar. En la entrada se encuentran con un hombre tullido de nacimiento pidiendo limosna. El buen hombre tendido y los apóstoles cruzan sus miradas: la del paralítico que busca compasión y que se traduce en forma de limosna, diríamos que se conformaría con unas monedas. Por otra parte, la mirada de los apóstoles está llena de Vida. Pedro le dice: no tengo lo que tu corazón está deseando de mí, pero sí soy poseedor de algo muchísimo mayor; en nombre de nuestro Señor Jesucristo te lo ofrezco: ¡Levántate, ponte a caminar! 




			No es este el momento para hacer un análisis catequético de lo que implica en la espiritualidad bíblica ponerse a caminar, me limito a lo esencial. A este paralítico se le ha abierto su Éxodo personal hacia su Padre, ya está en condiciones para iniciar su andadura. Hecho este pequeño inciso, volvemos nuestra atención a la reacción del tullido: entró con Pedro y Juan al Templo. No entró de cualquier forma, sino, como nos dice Lucas, «andando, saltando y alabando a Dios». 




			Juan Bautista salta de júbilo en el seno de su madre ante el Hijo de Dios, ante cuya presencia se siente; sirviéndonos de una expresión paulina, diríamos «a quien ve a través de un espejo» (1Cor 13,12). El paralítico salta de gozo en el vientre de su Madre, la Iglesia, a la que acaba de incorporarse de la mano de los apóstoles. Este hombre con su salto de gozo nos representa a todos los que, de una forma u otra, nos hemos encontrado o estamos en camino de encontrarnos con Dios. 




			Nuestro salto de gozo es, a la vez, una denuncia al inmovilismo al que Satanás somete al hombre. Más aún, no solo le inmoviliza, sino que infunde en él la ilusión, la fantasía de hacerle creer que es autónomo porque no se somete a ninguna ley ni coacción. En realidad el recorrido de Satanás en la historia del corazón de la humanidad hace que se merezca con toda la razón del mundo el título de gran Coaccionador. Lo coacciona, lo somete y lo rebaja a su propia altura, lo deja sin raíces y sin alas. Todo lo contrario de Jesucristo quien, por medio de su Evangelio, nos eleva a su propia altura. «Él mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelizadores; a otros, pastores y maestros… hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo» (Ef 4,11-13). 




			La alegría de quien ha sido visitado por Dios –las Sagradas Escrituras nos ofrecen una gran variedad de ejemplos– no es algo exterior a la persona, sino que casi podríamos afirmar que forma parte de su alma. Es evidente que no se trata de una experiencia puntual o pasajera, sino que, como quien dice, ha venido para quedarse. De ahí sus manifestaciones externas que se traducen, como en el hombre paralítico de los Hechos de los apóstoles, en expresivos saltos de júbilo, en alborozos y emociones incontenibles. Manifestaciones llamativas y, eso sí, sin soltarse de la mano de los apóstoles. «Como él no soltaba a Pedro y a Juan, todo el pueblo, preso de estupor, corrió donde ellos al pórtico llamado de Salomón» (He 3,11). 




			Por su parte, Pedro quiso dejar bien patente quién era aquel en cuyo nombre fue curado el paralítico, quién se había convertido para él en la fuente eterna de sus alegrías, la razón de ser de su nuevo modo de existir abierto a la plenitud. «Pedro, al ver esto, se dirigió al pueblo: “Israelitas, ¿por qué os admiráis de esto, o por qué nos miráis fijamente, como si por nuestro poder o piedad hubiéramos hecho caminar a este?… matasteis al autor de la Vida… Y por la fe en su nombre, este, que veis aquí y que conocéis, ha recobrado el vigor por medio de su nombre”» (He 3,12-16). 




			Se abre así una nueva línea catequética. El Señor Jesús es fuente de la alegría del hombre por el hecho de participar tanto activa como pasivamente de su misión mesiánica. En la misma línea, diremos que los discípulos del Hijo de Dios alcanzan su madurez en la medida en que hacen suya –por llamada y por graciasu misión y su causa. 




			A este respecto, consideramos importantísimo señalar cómo la primera comunidad apostólica tenía una claridad meridiana acerca de cuál era el signo de identidad irrenunciable por el que una persona podría ser considerada apta para la misión que el Hijo de Dios les había confiado como Iglesia; el signo que definía a los anunciadores del Evangelio que traspasaba por completo las cualidades naturales de cada cual. El aval definitivo venía dado por el hecho de disponer de la propia vida en vistas a la causa del Señor Jesús. Así consta en el panegírico que hacen los apóstoles de Pablo y Bernabé al enviarles algunos hermanos para ayudarles en la evangelización de Antioquía: «Hemos decidido de común acuerdo elegir a algunos hombres y enviarlos donde vosotros, juntamente con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que son hombres que han entregado su vida a la causa de nuestro Señor Jesucristo» (He 15,25-26). 
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